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CARLOS BLANCO

Ya están lejos aquellos buenos
tiempos en que la Boca del Riachue-
lo, con los rasgos típicos y enérgi-
cos perfiles de su ambiente agínove-
sado, se destacaba del resto de la ca-
pital, como si fuera, más que un
barrio de ella, un territorio extraño
que limitara con la metrópoli por la

cal.'e Martín García.
Salir del limite que señalan los pa-

redones del Parque Lezama, enfilar
por la calle Brown, y empezar á
sentirse extranjero, todo era uno. A
los dos minutos de oir el picaresco
argot criollo de los compadritos de
San Telmo, encontrábase uno con
la jerga de la Buca: una mezcla
imposible, de todos los dialectos ita-

lianos, en la que predominaban los
guturales sonidos genoveses, dán-
dose de trompadas con los melí-
fiuos dejos de nuestro criollo insi-

nuante y duhón. Y había que hablar-
la como ellos, y trocar la galerita
del centro por el chamberguito pre-
cursor del que después introdujo Mi-
tre, si se quería ir á salvo de las
cuchufietas de la juventud boquen-
se de hace treinta años, y de los
cascotes que, con destreza digna de mejor causa, ha-
cían silbar por los aires los telandrunes del barrio d'i
slíiuiqin, 6 dn mercóit, 6 d'a vucrla de Rocha, que de-
fendían á su manera el «patrio suelo» contra todo co-
nato de invasión intentado por i biiliclte du centro,
que alguna que otra vez se largaban de gran parada

LA CALLE ALMIRANTE BSOWN EN LA ACTUALIDAD

LA CALLE ALMIRANTE BROWN EN 1870

hasta aquellos andurriales, para conquistarles alguna
genovesita de las que venían á la ciudad en la gale-
ra de Tassara.
Y se le tenia odio, un odio atroz, casi odio á muerte,

á todo lo que fuera del centro. Díganlo sino aque-
llos célebres guerrilleros de entonces que, por un

quítame allá esas pajas, la empren-
dían á pedrada y á alambrazo limpio
contra la muchachada de San Tel-
mo y Segunda Defensa, que á ve-
ces trasponían las fronteras de la
Boca. Díganlo Fichinin, Pila, Lo-
pín, Meghetti, Pipiniyu, Chúccoli y
tintos otros que viven todavía y que
sin duda guardarán alguna honrosa
cicatriz como indeleble recuerdo de
aquellas escaramuzas, que después
hizo temibles el negro Pellún, intro-
duciendo en ellas el uso de una te-
rrible arma arrojadiza: un metro de
alambre grueso — que cortaban de
los alambrados— al que se le aguza-
ba una extremidad y se doblaba la
otra, en forma de cayado; se intro-
ducía el dedo en ella, se volteaba con
violencia, cerno se voltea una honda
en el aire y se lanzaba con fuerza di

rieido á las piernas del contrario.
Y mientras que aquellos hacían la

defensa armada, otros, los queentor-
ces manejaban el cotarro político—

y

algunos lo manejan todavía— inten-
taban allá por el año 76 la defensa
política del barrio, organizando un
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«Comité de defen-
sa» para solicitar
al gobierno cen-
tral la autonomía
de la Boca, que
dependía munici-
palmente del Con-
ofjo Deliberante,
y políticamente,
para los ef ectc s

electorales, de la
parroquia de San
Tolmo, que es pre-
cisanrente lo que'
en ningún casoad
mitían ellos; ni
querían entender-
se con la munici-
palidad central, ni
querían depositar
sus vetos en las
urnas del atrio de
U calle Comercio
Y razones tenían BANDA DE MÚSICA DE LA SOCIEDAD «JOSÉ VERDl», EN 1870

rojo con la crotcr
btanca de los Sa
voia, con nn gorro
frigio encima de
ella. Pero todas
esas algaradas in

sarrectas queda
ron luego en lo quf
debían quedar: ni

aquellos consí
truieron la autono-
mía, ni lograron
stosvercumplida

su intentona repu
blicana. Quien de
Ha poner los pun-
ios sobre las tvs—
liic bien pudo ser
l^cpe ••"ernández—
los puso al fin, y
de todo aquello
solamente le que-
dó & ese rincón
de Buenos Ains,

MEDALLA REGALADA POR EL VECIN-
DARIO AL INGENIERO HUERCO.

«L'ITALIA», primer barco que entró KN la boca DEL RIACIICELO

para ello, pues desde la ptiraera vez que, capita-
neados por don Sebastián Casares, «1 año 63, fue-
ron á votar allí, no se dio el caso de que salieran
con bien de ninguna elección: las puñaladas estaban
á la orden del día y rara era la vez que volvían to-

dos losboquens's que vinierori á San Telmo.
Pusiéronse al frente del movimiento Vernengo, In-

vierno, Blanco, Castañera, Perazzo, üngaro y otros
criollos, y tras largas discusione* y serios cabildeos,
quedó la cosa en agua de borrajas, por haberse in

miscuído en el asunto a'gunos vecinos italianos que
hicieron serios trabajos para encauzar en otro senti-

do aquel movimiento Aepa-ratista, deseosos de que la
Boca fuera algo así como una sucursal de la bella
Italia en pleno Río de la Plata. Proyectaron éstos—por-
que proyectaban mucho— el envío de un mensaje al re
d'ltalia, y un escudo y la baiidicra de la nueva repú-
blica que á no dudarlo rivalizaría con sus hermanas
las de Monaco, San Marino y Andorra. Por aquello
de la frnlcllaiizn, resolvióse que llevara dos franjas
con los colores argentinos y sobre ellas nn escudo

simpático por muchos conctptos, el bautismo repub'i-
cano que le procuraron sus improvisados padrinos.

* * *

Por aquella época fué cuando empezaron á surgir
por todas partes las logias de carbonarios, esa terri-

ble sociedad secreta que sólo con su recuerdo ha :ia

estremecer á los corazones mejor templados. Lafrn-
da dn pniitiu fué cuna de ellas. Una polémica entre
un cataUn y un toscano; un cuchillo que se hunde en
el vientre del primero, dos grupos de catalanes y
táscanos que haciendo nuevo campo de Agramante
del fonducho de la Vuelta de Rocha, se embisten cu
chillo en mano, se estrujan, se aporrean con rabia
loca, unos por vengar la muerte del paisano, los otros
por evitarlo, y surge de un día para otro en el semi-
lacustre barrio de la Boca, esa maldita conf,<bulación
de juramentados que, llamándose carbonarios, de la

vendetta, de la maffia, de la mano negra, roban, ma-
tan, asalran y llevan por todas partes la eíte'a san
guinolenta que van regando á gotas aun calientes,

las puntas de sus puñales... Si una mañana aparecía

LA VUEI.T V DE ROCHA EN 1875 FOKDV «DU FUNTÍN», SITUADA EN LA VUELTA DE ROCHA
DOÑEE NACIÓ LA SOCIEDAD DE <LOS CARBONARIOS»
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SEÑOR RAFAEL VERNENGO, ASESINA-
DO POR LOS CARBONARIOS FRENTE
Á LA LOGIA DE LA CALLE OLAVA-
RRlA.

CASA DK LA CALLE OLAVARRÍ A DONDK SE
ESTABLECIÓ LA PRIMERA LOGIA DE CAR-
BONARIOS.

muerto un toscano, era seguro que
había de caer un catalán al día si-

guiente; ¿que los romagiiolos mataban
un genovés? ya estaba claro: los ge-
no v eses despachaban para el otro
mundo á uno de aquéllos.. Y asi has
ta el infinito: sucedíanse las ven-
ganzas en una cadena sin fin de ca-
dáveres. En la calle Olavarría exis-
te aún la casa que cobijó á los pri-
meros carbonarios, frente á. la cual
asesinaron al señor Rafael Vernen-
go, padre del señor Rómulo Ver
ñengo, q-je tantos servicios ha pres-
tado á 1 a parroquia d e San Juan
Evang-elista. Entre los cuartos osbcu-
ros de ella, en cuyas paredes negras
resaltaban adornos hechos con hue
sos humanos, han pasado algmos de bachicha pamela, el tipo

LAR DE LA boca DEL RÍA
Fot. de A. IinaBto v de Caras y C.« retas

mAs popu-
CHUELO

EDIFICIO DE LA CALLE SUAREZ EN QUE SE
REUNÍA LA SEGUNDA SOCIEDAD DE CAR-
BONARIOS.

los adeptos, que viven todavía, para
dar de pronto con la «cámara del va-
lor», en la que se veía un hombre
tendido entre dos cirios.
Dos lámparas de alcohol, que ar-

dían con sal sobre la mesa en que se
veía el hombre estirado, prestában-
le matices cadavéricos á éste, y un
puñal que le partía el corazón, com-
pletaban el efecto impresionista que
se buscaba, para aterrorizar al cate-
cúmeno, «i Si faltas al juramento.. .!

»

y le señalaban el pseudo-cadáver.
Con el tiempo fué desapareciendo

de la Boca toda esa ralea. Por la des-
aparición d e unos y 1 a muerte de
otros, fueron extinguiéndose las lo-
gias secretas, cuyo recuerdo ha pasa-
do ya en aquel barrio á la categoría
de lej-enda.

Blas VIDAL.

ADROGUÉ

IiiaiKjiu'aíiíéQ del iialiellóu Esíeliaii Adrogiié eii el liospital Lucio Meléiidez

Este pueblo que en la
última temporada fué uno
di los más favorecidos,
puso un digno íinal á la
serie de interesantes fies-

tas realizadas durante el

verano, con la inaugura-
ción de'i pabellón Esteban
Adrogué en el hospital
Lucio Meléndez, efectua-
da el domingo.
La ceremonia fué de las

más lucidas, habiendo
prestado su valioso con-
curso distinguidas damas
y señoritas de la locali-
c'ad y de los pueblos ve-
cinos. El pabellón presen-
caba un bonito aspecto
pues se le había adorna- VI5TA EXTERIOR DEL PABELLÓN

do con banderas y rama-
jes.
En representación de

monseñor Terrero que no
pudo asistir, bendijo la sa-
la el R. P. Santa Clara,
siendo madrina la señora
Ana Pellegrini de Galea-
noy padrino el señor Ale-
jandro Sorondo.
Mantuvieron la aten-

ción de la concurrencia
con discursos que les me
recieron nutridos aplau-
sos, el R. P. Santa Clara,
el doctor Meana y el in-
geniero Carmona.
En el hotel de las Deli-

cias se sirvió un lunch á
las familias.

LA SEÑORA DE GALEAMO Y EL SEÑOR ALEJANDRO SORCNDO
PADRINOS, E.V EL ACIO DE LA BENDICIÓN

Fot. de Caras Y Caretas.

LA CONCURRENCIA EN LA EXPOSICIÓN DE CUADROS QUE SE
RIFARON A BENEFICIO DEL HOSPITAL
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